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INTRODUCCIÓN

La historia del conocimiento geológico del Neu-
quén es compleja, multifacética y longeva, dado que acu-
mula una gran cantidad de estudios tanto sobre aspectos
científicos, como aplicados, en especial a la exploración y
evaluación de sus recursos petroleros. Esto lo habíamos
ya percibido en Rolleri et al. (1978), en un primer intento de
establecer una síntesis en el limitado espacio del primer
relatorio de la geología del Neuquén. Cuando se observa
el vertiginoso aumento del conocimiento producido en los
últimos 30 años de exploración, el desafío es aún mayor.

Para presentar una adecuada síntesis de la histo-
ria de la evolución geológica, se ha mantenido la evolu-
ción en etapas, describiendo éstas en un orden cronológi-
co, para permitir seguir los avances que se vienen produ-
ciendo en más de 125 años de estudio de la provincia.

La lista bibliográfica que acompaña esta síntesis es
apenas una pequeña selección de trabajos importantes,
pero de ninguna manera completa, ya que de así hacerla
hubiese demandado un enorme espacio, no disponible
en el presente volumen. Del mismo modo, la selección de
fotografías de ilustres geocientíficos ya fallecidos que ac-
tuaron en Neuquén en distintas épocas efectuando tras-
cendentales avances, no significa que existan otros con
iguales o mayores méritos.

Exploraciones iniciales

A diferencia de las pioneras exploraciones de Darwin
en 1835 y Strobel en 1865 a través de los pasos cordillera-
nos que desde Mendoza conducían a Chile, las investiga-
ciones geológicas en Neuquén comenzaron mucho más
tarde. Es necesario tener presente que la última lucha de
la independencia se dio en el norte de Neuquén en 1832,
la llamada batalla de Epu Laufquén, donde en unos bos-
ques cercanos a las lagunas homónimas, los hermanos
Pincheira junto con unos indios aliados fue la última re-
sistencia realista en el continente sudamericano. Si bien
la acción de los Pincheira todavía está rodeada de mitos y
diferentes interpretaciones (véase Contador 1998), gran
parte de Neuquén estuvo controlada por los pueblos origi-
narios hasta la llamada «Campaña del Desierto» iniciada
en 1879 y terminada en 1883. Corresponde al coronel Ma-
nuel José Olascoaga (1835-1911) realizar los primeros le-
vantamientos sistemáticos  de la topografía del Neuquén
y del sector chileno adyacente en su célebre «Mapa de las

rejiones andinas del sud, comprendiendo la provincia de Mendo-

za, Territorio de Neuquén y la parte de Chile vecina construida

sobre los levantamientos de la Comisión Científica del Dpto. de

Ingenieros Militares en 1881 y 83 y estudios subsiguientes practi-

cados hasta 1890 por el Coronel Manl. J. Olascoaga». Este mapa

presenta por primera vez a escala 1: 1.100.000 un amplio
detalle de los sistemas montañosos e hidrográficos de la
cordillera neuquina, con interesantes detalles de los ac-
cesos a la región andina del Neuquén. Nótese el impor-
tante progreso en el conocimiento que facilitó las explo-
raciones posteriores (véase Fig. 1).

La llamada Campaña del Desierto permitió a Doering
(1848-1925) en 1882 aportar algunas noticias sobre la se-
cuencia cretácico-terciaria del área de la confluencia en-
tre los ríos Limay y Neuquén, y de la faja vinculada con
ambos cauces.

Esto explica también porqué la primera exploración
geológica de la parte andina del Neuquén fue realizada
pocos años después por Germán Ave Lallemant (1835-1910),

quién descubrió la existencia del Sistema Jurásico en el
Neuquén. Su viaje tenía finalidades mineras y sus imper-
fectas conclusiones estaban basadas sólo en un conoci-
miento rudimentario de la paleontología. Este geólogo
con una importante experiencia cartográfica, también apor-
ta elementos esenciales para la incipiente planimetría
de un sector de la provincia (Ave Lallemant 1885).

Es Bodenbender (1857-1941) (Fig. 2), sin embargo,
quien, extendiendo el área de distribución de los terrenos
mesozoicos en el Neuquén inicia, con sus investigacio-
nes, la era de los aportes fundamentales. Este insigne
pionero, apenas llegado a la Argentina en julio de 1885,
realizó una campaña geológica en el verano de 1887-1888,
patrocinada por el Instituto Geográfico Argentino. De este
viaje, llevado a cabo en compañía del doctor F. Kurtz (1854-

1921) (Fig. 2), quien luego alcanzaría renombre por sus
contribuciones en el estudio de las plantas fósiles, resul-
taron dos trabajos de Bodenbender, uno vinculado a Rocas
Eruptivas de la Pendiente Oriental de los Andes, entre río
Diamante y río Negro, y otro al Terreno Jurásico y Cretáceo
de los Andes Argentinos entre los ríos Diamante y Limay
(Bodenbender 1889, 1892).

Las observaciones de Bodenbender, casi siempre co-
rrectas, y los numerosos fósiles encontrados, permitieron
descubrir la existencia de terrenos precámbricos, liásicos,
tithonianos y neocomianos. Su rigor metodológico permi-
tió que sus colecciones de fósiles, bien ubicados estrati-
gráficamente, pudieran ser estudiadas por Beherendsen
(1891, 1892 y la traducción de Bodenbender de 1922). Este
trabajo ampliaba el conocimiento paleontológico del Ju-
rásico argentino, iniciado por Gottsche sobre material re-
cogido por Stelzner en el paso del Espinacito. Asimismo,
las primeras noticias paleontológicas sistemáticas de
Beherendsen fueron complementadas por los estudios
paleontológicos de Steuer (1897, 1921-22, traducción de
Bodenbender), principalmente para la parte mendocina
de la cuenca.
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Por otro lado, la cuestión de límites pendiente con la
República de Chile obligó a adquirir un conocimiento ade-
cuado del terreno, todo lo cual, unido a la creación del
Museo de La Plata, bajo 1a dirección del Perito Moreno,
tan relacionado con aquel problema, trajo como conse-
cuencia la organización de nuevas expediciones al territo-
rio neuquino. Corresponde a Santiago Roth (1850-1924), en
su viaje de 1895 a 1896 encontrar los afloramientos liásicos
de Piedra Pintada dados a conocer más tarde (Roth 1902),
juntamente con Burckhardt (1901) y reestudiados por
Jaworski (1925). En este mismo viaje Roth descubre y estu-
dia los depósitos del Collón Cura y su notable fauna de
vertebrados (Roth 1899a, 1899b, 1904, 1908, 1921)

Nuevas expediciones organizadas por el Museo de
La Plata, previamente planeadas por Moreno, tuvieron por
finalidad intentar cruces completos de la Cordillera de los
Andes para estudiar exhaustivamente su constitución geo-
lógica y sus rasgos geomorfológicos. Una de esas expedi-
ciones fue encargada a Carl Burckhardt (1869-1935) (Fig. 3),
Leo Wehrli (1870-1954) y
Rodolfo Hauthal (1854-1928),

la que fue llevada a cabo
entre enero y mayo de 1897,
y durante ella fue atravesa-
da la cordillera en cuatro
oportunidades (Burckhardt
1899). Una nueva expedición
encargada a los citados au-
tores los llevó para noviem-
bre de 1897, primeramente a
Chile, en donde Burckhardt
es obligado a detenerse
hasta febrero de 1898 por
una enfermedad. Leo Weh-
rli, por su parte, sigue viaje

por barco al sur y desde Puerto Montt efectúa un cruce de
la Cordillera por Nahuel Huapi y Junín de los Andes. Pre-
senta un perfil esquemático basado en el estudio de de-
talle de la región del lago Lacar, estableciendo la presen-
cia del basamento plutónico y metamórfico, parcialmente
cubierto por volcanitas más jóvenes (Wehrli 1899). El regis-
tro fotográfico de esta expedición, aún inédito, es celosa-
mente guardado en la biblioteca del ETH en Zurich, Suiza.

El geólogo suizo Carl Burckhardt, por su parte, resta-
blecido de su dolencia, realizó el cruce en una situación
más septentrional de la cordillera neuquina. En este viaje
realizó una serie de observaciones transcendentales so-
bre los depósitos titoneocomianos y la estructura de los
Andes neuquinos. De estos viajes existen varios trabajos
(Burckhardt 1899, 1900a, 1900b, 1901, 1902, 1903) algunos de
ellos complementados con impresiones de Roth y Wehrli.

Resulta necesario destacar la labor de este autor,
por la solidez de sus conclusiones, basadas en un riguro-
so estudio integral, de campo y gabinete, que culminaron

con una monografía pa-
leontológica (1903) aún hoy
fundamental para las in-
vestigaciones de nuestro
mesozoico. Comentando
las contribuciones de
Burckhardt, Pastore (1925)
ha dicho que «Especial-
mente con la primera de
las obras mencionadas (se
refiere a Profils transersaux,
etc., 1900), que es la base
sólida sobre 1a cual des-
cansa la estratigrafía del
mesozoico marino de la
Cordillera, Burckhardt pres-

Figura 1: Mapas antiguos de la región del Neuquén (Dehais 2006). a) Mapa de la época colonial compilado por Falkner (1774); b) Mapa de la

gobernación del Neuquén de 1884, que introduce los primeros relevamientos de la Comisión Científica del Departamento de Ingenieros Militares

en 1881 y 1883, que bajo la dirección de Manuel J. Olascoaga dio origen al Instituto Geográfico Militar (actualmente Instituto Geográfico Nacional).

Figura 2: Primeros exploradores del Neuquén enviados por la Academia

Nacional de Ciencias, los doctores Guillermo Bodenbender (1857-1941)
y Federico Kurtz (1854-1921).
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tó a la geología argentina un servicio com-
parable a los que ella debe a Stelzner y
Brackebusch». Aun después de su aleja-
miento del país, Burckhardt siguió estu-
diando las faunas sudamericanas partici-
pando activamente en la difusión del co-
nocimiento de las mismas y su significado
paleogeográfico.

Para entonces se contaba además, en-
tre otras, con las contribuciones de
Siemiradgki (1892, 1893); datos de Lydekker
(1893, 1894), sobre dinosaurios de Patago-
nia, los bosquejos geológicos de Maak
(1870) y Valentín (1897) y con los datos de
Kurtz (1902) sobre la flora fósil de Piedra
Pintada.

Entre estas exploraciones iniciales se
destacan las de Dino Carbajal, sacerdote
salesiano, quien en su diario de viaje de
Chos Malal al río Varvarco por el río Neuquén relata la
ascensión al cerro Domuyo, describiendo la presencia de
minas y lavaderos de oro en Milla Michicó al sur de Malal
Cavallo, así como las vetas auríferas próxi-
mas al arroyo Guañacos, junto con otras
observaciones generales obtenidas de las
expediciones salesianas de 1887 y la suya
propia (Carbajal 1906).

Coincidiendo con el fin del siglo XIX
se cierra, así, una etapa de importantes des-
cubrimientos geológicos, que por su tras-
cendencia universal, particularmente en el
campo paleontológico, dejaron abierta una
enorme expectativa al trabajo futuro.

El reconocimiento sistemático

En 1905 con la creación de la División
de Minas, Geología e Hidrogeología, se da-
ría un vigoroso impulso al conocimiento
geológico del Neuquén, en especial con el
arribo al año siguiente de su fundación,
del doctor Juan Keidel (1877-1954) (Fig. 4),
quien se hace cargo del Servicio Geológico. Entre las nu-
merosas áreas estudiadas por este sabio, la del Neuquén
es básica para sus observaciones de la faja cordillerana y
el reconocimiento de las dos grandes fa-
ses de movimientos andinos. Se debe a
Keidel la correcta interpretación de la im-
portante discordancia, ya advertida por
Windhausen aunque no suficientemente
valorada por este autor, que separa los Es-
tratos con Dinosaurios de la secuencia ma-
rina infrayacente en el área del cerro Lotena,
a la que interpreta como producida por los
movimientos patagónides y el haber esta-
blecido la presencia del basamento pa-
leozoico en el cerro Granito. Sus observa-
ciones, además de ser incorporadas a nues-
tro acervo geológico mediante numerosos
trabajos producto de sus campañas (Keidel
1913, 1917, 1925, entre otros), se vuelcan a
la actividad práctica, interviniendo en la
ubicación de las primeras perforaciones

para la búsqueda de petróleo en Plaza Huin-
cul y Challacó, que determinaron su descu-
brimiento en 1918.

En 1909 ingresa a la misma institu-
ción otro talentoso geólogo alemán, el
doctor Anselmo Windhausen (1882-1932)

(Fig. 5) quien, a partir de ese año, inicia
una serie de exploraciones por nuestra
Patagonia, destacándose entre ellas los
viajes de los años 1911, 1912 y 1913 al Neu-
quén. La concepción estratigráfica y la es-
tructura elaborada por Windhausen (1914),
fue complementada por los trabajos es-
tructurales de Keidel (1925), permitieron
tener una correcta idea de la constitución
geológica del Neuquén extraandino, to-
mando cuenta del alto estructural del ce-
rro Lotena y la posición discordante de los
Estratos con Dinosaurios, así como tam-

bién aportan nuevos elementos acerca de la transgre-
sión atlántica del Rocanense en territorio neuquino. Es-
tos estudios permiten rectificar algunas de las conclu-

siones de Haupt (1907) sobre la composi-
ción faunística del cerro Lotena, quien ha-
bía recibido la colección de fósiles del pro-
fesor Steinmann, después del viaje de éste
por América del Sur en los años 1902-1903
y la de Douvillé (1910) que los obtuvo del
señor Recopé, quien los recogiera cuando
hacía mensuras en las pertenencias que
existieron en Lotena y Covunco.

En 1911 se incorpora a la División de
Minas el doctor Pablo Groeber (1885-1964)

(Fig. 6), un extraordinario geólogo quien, a
partir de entonces, realiza el más impor-
tante aporte a la geología del Neuquén (véa-
se su semblanza en este Relatorio). Sus pri-
meros viajes los dedica a los Andes, pre-
sentando el primer bosquejo del mecanis-
mo estructural de formación de la Cordille-
ra de los Andes (Groeber 1918). Los únicos
antecedentes existentes sobre el tema, son

el detallado perfil de Burckhardt (1900, 1901), quien había
reconocido una orogénesis importante dentro del Malm, y
las tímidas correlaciones estructurales de Wehrli (1899).

Con esta contribución inicia el doctor Groe-
ber una tarea de más de 50 años dedicados
al conocimiento de los ciclos andinos de
sedimentación y orogénesis. Al mismo tiem-
po que dilucidaba el comportamiento es-
tructural de los Andes, daba a conocer los
primeros bosquejos paleogeográficos y la
correlación de los depósitos del Dogger de
la cuenca andina (Groeber 1918). La des-
cripción de los fósiles coleccionados y que
clasificaba él mismo, la pensaba reunir en
una monografía paleontológica similar a
las que había realizado en el Jura europeo
y asiático para su tesis doctoral, pero nun-
ca llegó a concretar su idea, ya que la evo-
lución geológica de los Andes lo apasionó
de tal forma que lo separó definitivamente
del gabinete paleontológico.

Figura 3: Carl Burckhardt (1869-

1935), géologo y paleontólogo al

servicio del Museo de La Plata,

efectuó pioneros reconocimientos

de la cordillera neuquina limítrofe

con Chile.

Figura 4: Juan Keidel (1877-1954)

marcó con sus investigaciones un

hito fundamental en el cono-

cimiento de la estratigrafía y la

estructura de la región de Plaza

Huincul.

Figura 5: Anselmo Windhausen

(1882-1932) realizó estudios tras-

cendentales en la región extrandina

de Neuquén que derivaron en el

descubrimiento de petróleo en 1918.
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A partir de la incorporación de Ricar-
do Wichmann (1881-1930) (Fig. 7) al Servi-
cio Geológico, se inician extensas explo-
raciones en el sector extrandino. Este in-
vestigador, con la modestia que le fue ca-
racterística y hasta su temprana desapari-
ción, desmenuza minuciosamente la es-
tratigrafía de los depósitos extrandinos,
reconociendo la naturaleza lacustre del
Senoniano, previa a la ingresión marina
del Roca, y presentando la primera des-
cripción completa de la secuencia molá-
sica del Grupo Neuquén.

Pocos años más tarde un geólogo sue-
co, el doctor Hans Backlund, quien perma-
nece un breve período en nuestro país, en-
cara la exploración de la cordillera del
Viento. Sus estudios permiten conocer la
presencia del Paleozoico superior y de por-
firitas triásico-jurásicas en el norte del
Neuquén, basado en sus trabajos de campaña y en sus
correctas observaciones petrográficas (Backlund 1923).

Esta etapa de reconocimiento puede
hacerse finalizar en la década del veinte,
con las «Líneas fundamentales de la geolo-
gía del Neuquén…» del doctor Groeber
(1929), quien hace una síntesis del conoci-
miento de la época, revalorada por sus pro-
pias observaciones. A partir de entonces
quedan definitivamente esbozados los
grandes ciclos de sedimentación, los movi-
mientos orogénicos principales y la distri-
bución geográfica de las distintas entida-
des estratigráficas del Mesozoico y del Ter-
ciario.

Entre 1922 y 1925 la región neuquina
fue visitada por Charles E. Weaver (1880-

1958) (Fig. 8), de la Universidad de Washing-
ton, en Seattle. Si bien los estudios se rea-
lizaron por los años veinte, la metodología
empleada se anticipó en varias décadas a
la que imperaba en los estudios estratigráficos de la épo-
ca. Weaver, formado en la pragmática escuela norteameri-
cana, dedicó sus esfuerzos a la caracteriza-
ción litológica de las distintas unidades ma-
peables, a la elaboración de perfiles tipos
de cada formación ya la correcta ubicación
de sus niveles fosilíferos (Weaver 1927, 1931,
1942). Estableció una buena parte de las
unidades litológicas actualmente en uso en
la cuenca neuquina y estudió las faunas
obtenidas, comparándolas con las famosas
colecciones de las universidades de Goet-
tingen y Bonn, realizadas por numerosos
paleontólogos alemanes que lo precedie-
ron. Sus estudios le permitieron reconstruir
la evolución de la cuenca andina en la re-
gión del Neuquén, y reconocer la separa-
ción de los continentes americano y africa-
no en el Cretácico, mediante el estudio de
la evolución de las faunas y establecer la
influencia de dicha separación en el desa-
rrollo paleogeográfico de las formaciones

posteriores. Relevó un perfil de la Forma-
ción Roca en Huantraico (Weaver 1927), que
despertó la polémica de toda una genera-
ción de paleontólogos de su época, pre-
ocupados como estaban por la homologa-
ción de los terrenos y sus faunas a los pi-
sos estratigráficos reconocidos en Europa.
Sin embargo, sus conceptos se impusieron
paulatinamente hasta ser en su mayor par-
te aceptados.

Durante el período que se comenta,
además, se fue enriqueciendo la literatura
geológica neuquina con aportes muy im-
portantes, destacándose los apuntes de
Rassmus (1923) sobre Auca Mahuida y El
Tromen; los de Schiller (1922) acerca del lí-
mite cretácico- terciario en el área de Fortín
General Roca, las determinaciones de
Doello Jurado de los fósiles senonianos
recogidos por Wichmann (1927), los funda-

mentales aportes de Gerth (1921, 1925, 1926, entre otros) y
los de Krantz (1926, 1928) los cuales, si bien centraron su

interés en la región surmendocina, arroja-
ron nueva luz sobre el mejor ordenamiento
de las secuencias jurásicas y cretácicas de
la cuenca mesozoica y su ambiente
tectosedimentario. Cabría sumar, aún, nue-
vos trabajos de Windhausen (1914) en el
Alto Valle del río Negro, y su elaboración
sobre las antiguas conexiones de la Pata-
gonia, que lo muestran ya en la plenitud de
sus conocimientos (Windhausen 1918) y
próximo a la consecución de su obra magis-
tral referida a la Geología Argentina (Wind-
hausen 1931). Además, existen ya las im-
portantes contribuciones de Roth (1922, 1925)
que resumen sus conocimientos y aportes
sobre el norte de la Patagonia; el documen-
tado análisis paleogeográfico de Keidel
(1925) y los estudios de Feruglio sobre el
área de Bariloche y de Vinda (1926a, 1926b),

sobre Bariloche y cerro Lotena que inician una contribución
invalorable desde Yacimientos Petrolíferos Fiscales.

El levantamiento regular

Abierto el pródigo surco a la investiga-
ción geológica por los descubrimientos ini-
ciales y establecidas las líneas fundamenta-
les por el reconocimiento sistemático de los
que siguieron a los pioneros, quedaba por
hacer la tarea de consolidación de lo que se
conocía, agregando a la arquitectura esen-
cial el soporte y el adorno de nuevos aportes
que la perfeccionaran y embellecieran,

Esa nueva etapa en el conocimiento
del Neuquén se inicia en los años treinta,
época para la cual se conocía la secuencia
estratigráfica de las regiones cordillerana
y extraandina en sus rasgos salientes. Es-
taban también, esbozadas, la distribución
paleogeográfica de las distintas transgre-
siones y el mecanismo estructural de as-

Figura 6: Don Pablo Groeber (1885-

1964), maestro por antonomasia

de la geología neuquina, marcó un

antes y un despues tras su

monumental obra a lo largo casi

medio siglo en el Neuquén y

 regiones adyacentes.

Figura 7: Ricardo Wichmann (1881-

1930) efectuó investigaciones pioneras

sobre  la estratigrafía cretácico-

terciaria en la región en las provincias

del Neuquén y Río Negro.

Figura 8: Charles E. Weaver (1880-

1958), autor de una monografía

excepcional sobre los inver-

tebrados fósiles marinos del

Neuquén, sentó asimismo las

modernas bases de la estratigrafía

 del mesozoico neuquino.
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censo de la cordillera, Las décadas siguien-
tes pondrían énfasis en el levantamiento
sistemático de toda la provincia, a través
del cual, si bien es cierto que no se produ-
cen descubrimientos espectaculares como
en los períodos anteriores, se acumula una
cuantiosa información que permite un ajus-
te mejor de la estratigrafía y una más preci-
sa ubicación de las fases diastróficas
mesozoicas y aún terciarias y de la evolu-
ción estructural consecuente definiéndose
con la precisión deseada la posibilidad de
explotación de las riquezas neuquinas de
base geológica, entre las que cuenta, en
primer término, el petróleo, cuya explora-
ción y producción, en manos de Yacimien-
tos Petrolíferos Fiscales, alcanzó niveles
realmente insospechados.

Es precisamente en esa empresa donde se nuclea la
mayor de los que constituyen, podría decirse, la primera
generación de geólogos argentinos, quienes, junto a dis-
tinguidos profesionales europeos y esta-
dounidenses fueron cubriendo con sus con-
tribuciones sobre la geología del subsue-
lo, la totalidad del ámbito extraandino con
detalle. Asimismo, se hicieron numerosos
trabajos en la faja oriental andina, apor-
tando al conocimiento estructural.

Fossa Mancini (1937), entusiasta propul-
sor de la geofísica y la fotogeología, aporta
también su descubrimiento de la flora de Paso
Flores. Ya en esa época Joaquín Frenguelli
(1883-1958) (Fig. 9) había realizado distintas
campañas de reconocimiento, e iniciado el
estudio de las paleofloras neuquinas
(Frenguelli 1930 1937, 1941, 1945, 1948, 1953),
promoviendo una fuerte corriente de partici-
pación en estudios de parte de sus discípu-
los tesistas, quienes cubrieron una buena
parte del Neuquén central y septentrional.

Roll (1938, 1939) establece la comple-
ta división del Grupo Neuquén, a través de
levantamientos extensos que cubrieron prácticamente toda
la zona aflorante de esta secuencia continental en Neu-
quén. Su esquema, depurado de las enti-
dades basales a raíz de los hallazgos de
Pozzo (1956) en el Bajo de Ortíz ha quedado
en vigencia hasta la fecha, aún con el nue-
vo arreglo estratigráfico propuesto por Ca-
zau y Uliana (1973).

A los trabajos de Roll, llevados a cabo
con criterios sedimentológicos de avanza-
da para la época, se agregan los de Loomis,
cuyos levantamientos inéditos cubrieron
casi todo el Neuquén extraandino septen-
trional. De esta época son también los apor-
tes de Baldwyn (1942) sobre discordancias
en Neuquén.

Junto a estas figuras, tienen importan-
te participación distinguidos colegas argen-
tinos, entre los que cuentan de Ferraríis, Sue-
ro y Fernández Carro. El primero analizó el
significado y comportamiento de la dorsal

neuquina (de Ferrarís 1947). Corresponde a
Herrero Ducloux (1915-1979) (Fig. 10) dar a co-
nocer la primera geología regional compren-
siva del sector extraandino (Herrero Douclux
1938, 1939, 1946; 1947). Ya entonces Suero, por
su parte, había publicado un estudio detalla-
do del cerro Lotena, como trabajo tesis docto-
ral y publicado más tarde, ampliado al ámbi-
to total de la Hoja 36c (Suero 1939, 1951). De
unos años antes data el aporte de Ljungner
para el área de lago Nahuel Huapí aún válido
y los de Sobral en el límite pampeano, un
área entonces poco conocida.

En la década del´40, una larga lista que
componen Fernández Carro (1943), García
Vizcarra (1943), Yrigoyen (1948), Barthelmé,
Criado Roque, Vega, Ragairaz, Clavijo y
Licciardo, todos en 1944; Jakulica, Torrea,

Bozzolo, Chinetti, Palma, Gentili, Peitano, Salas y otros,
tuvieron a su cargo interesantes aportes que brindaron
nueva información detallada y permitieron apoyar mejor

estratigráfica y paleontológicamente las
síntesis posteriores.

Las contribuciones paleontológicas
iniciadas por Armando F. Leanza (1919-1975)

(Fig. 11) en el Lías de Piedra Pintada (Lean-
za 1940b, 1949b, 1941, 1942) continuaron fun-
damentalmente con contribuciones amo-
nitológicas en varios pisos de mesozoico
neuquino (Leanza 1944, 1947a, 1947b. 1949,
1957, entre otras), con la participación me-
nos frecuente de otros autores (Giovine
1950).

Durante esos años la cordillera seguía
siendo estudiada también por la Dirección
de Minas cuyo Servicio Geológico contaba
con la guía del doctor Groeber. Así, se enca-
raron estudios por Lambert (1946, 1948, 1956)
en el oeste de Zapala y en las nacientes
del Catán Lil muy valiosos por cierto, por
Galli (1969) en Piedra del Águila y por Zöllner
& Amos (1973) en Chos Malal. El mismo Groe-

ber, que no había dejado de publicar sobre tópicos
neuquinos (Groeber 1938, 1939, 1942, 1945), inicia en 1946

una serie de trabajos, volcando en mapas
geológicos a lo largo del meridiano 70º sus
observaciones e ideas acerca del desarro-
llo del mesozoico neuquino, promoviendo
con su obra una permanente renovación de
objetivos de investigación y discusión entre
los geólogos interesados en el tema (Groe-
ber 1946, 1947a, 1947c, 1947c).

En 1945 el destacado geólogo regional
Eduardo Holmberg (1915-1979) (Fig. 12) ini-
cia el levantamiento de las áreas volcáni-
cas externas como las de Auca Mahuida,
Chachahuen y Tromen (Holmberg 1962, 1964,
1976) ámbito que, simultáneamente, era
estudiado por Padula (1948, entre otros tra-
bajos) y en parte por Yrigoyen (1948).

Para el sector sudoriental del Neuquén,
se cuenta en ese tiempo con la contribu-
ción de Ferello (1947) quien aporta el des-

Figura. 9: Joaquín Frenguelli (1883-

1958) marcó una etapa fructífera

en los estudios de las megafloras

mesozoicas neuquinas, formando

 numerosos discípulos.

Figura 11: Armando F. Leanza (1919-

1975) fue el primer paleontólogo

argentino en realizar estudios

trascendentales de faunas de

invertebrados marinos en diversos

pisos del mesozoico neuquino.

Figura 10: Abel P. Herrero Ducloux

(1915-1979) fue uno de los primeros

geólogos argentinos de YPF que

efectuó estudios fundacionales en

el conocimiento geológico del

 Neuquén extrandino.
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cubrimiento de la flora de Piedra del Águi-
la, que complementa los estudios de
Orlando (1946, 1946b) en la zona, la que es
estudiada también por Lambert & Galli
(1950) y Galli (1954), quien anota por prime-
ra vez la presencia de efusiones basálticas
pre-colloncurenses (Basalto O), correspon-
diendo a este autor, también, el levanta-
miento del área de lago Aluminé, cuya con-
tinuación hacia el sur fue cubierta, algo
posteriormente, con los mapeos llevados a
cabo por Turner (1965a, 1965b, 1973, 1976),
para las áreas de Aluminé, Junín de los An-
des y alrededores

Por esta época ligeramente anterior al
1950, Stipanicic y Mingramm levantan una
serie de perfiles clásicos para la estratigra-
fía mesozoica de la Cordillera Principal por
encargo de YPF (Stipanicic 1951) que luego
resultaron valiosos para las síntesis del Triá-
sico, Jurásico y Ándico (Groeber & Stipanicic 1953; Groeber
et al. 1953).

Estas investigaciones agregaron una
importante masa de información nueva so-
bre cuya base y con el aporte de su genial
experiencia y profundo conocimiento Groe-
ber, convertido ya en maestro de varias ge-
neraciones de geólogos argentinos, y con la
colaboración de los autores citados, produ-
ce una de las obras clásicas y fundamenta-
les de nuestra geología: el Mesozoico, pa-
trocinada por la Sociedad de Estudios Geo-
gráficos. Con el aporte de Stipanicic y
Mingramm a la obra, va también el de nu-
merosos colegas cuyas investigaciones se
dedicaban a la exploración petrolera.

A partir de allí, y durante la década del
cincuenta, los levantamientos geológicos se
suceden en forma ininterrumpida, en espe-
cial los ejecutados en la región extraandina
petrolífera, llevados a cabo por los hombres
de la Gerencia de Exploración de YPF.

A una ingente masa de información aportada desde
la superficie a los ya citados trabajos de Padula, Pérez,
Reybet, Pozzo, Rousseau, Saccone y de la Mota, a cuyos
nombres se vinculan los de Viloni, Kelly y
otros. Se va teniendo así una visión
tridimensional de la Cuenca Neuquina cada
vez más perfeccionada, lográndose un do-
minio mejor del complejo mecanismo
deposicional definiéndose bien los ciclos
sedimentarios presentes y sus variaciones
faciales.

El acopio de toda esta información, a
la que se suma el aporte de la que proce-
dió del levantamiento geofísico, permitió
ampliar notablemente las reservas petro-
leras, al incorporar no sólo nuevos campos
relacionados con el ámbito de la dorsal
neuquina, sino también la faja productiva
del distrito Catriel.

En esta década del cincuenta, Groeber
sigue aportando con su genio inagotable

acerca de la Serie Andesítica patagónica
(1954), sobre el Sañicolitense (1956) y los
depósitos relacionados, según su enten-
der, con las glaciaciones cuartarias logran-
do producir, una vez más, una obra como la
referida a la Alta Cordillera (1951) que, como
diría Polanski constituye «una imponente
síntesis».

Buenos aportes geológicos procedie-
ron también de la Dirección General de In-
genieros, producidos por Banchero Coco,
Gracia, Martínez y otros, quienes cubrieron
especialmente la faja cordillerana.

Los aportes de Álvarez, Piscione y
Borrello (1956) cubrieron los aspectos vin-
culados a los combustibles sólidos, en tan-
to Stoll (1956) y Angelelli (1950) entre otros,
trabajan sobre los recursos minerales.

Al finalizar esta década del cincuenta,
la provincia se halla casi totalmente levan-

tada y una masa enorme de información se encuentra dis-
ponible para que se inicie una nueva etapa.

Revisión de los conceptos

La existencia de un levantamiento geo-
lógico de la Cuenca Neuquina realizada por
varias generaciones de geólogos y a diver-
sas escalas, mostró la necesidad de realizar
una serie de trabajos de revisión y síntesis
de aquellas áreas claves para la interpreta-
ción de la evolución geológica de la cuenca.

Para entonces se contaba con dos tra-
bajos esenciales, como marco de referen-
cia, para la tarea a emprender. Por una par-
te, los fundamentales «Lineamientos prin-
cipales de la evolución estructural de la
Argentina» en el que Bracaccini (1960) de-
sarrolla el concepto de Cratógeno Central
de la Argentina, y por otra, el «Desarrollo
paleogeográfico de la Argentina» elabora-

do por Harrington (1962).
Uno de los primeros trabajos de esta etapa es el de

Stipanicic (1966), quien tras el estudio de las relaciones
de los depósitos jurásicos en la Vega de la Veranada, ana-

liza la secuencia oxfordiano-kimmeridgiana
no sólo de la cuenca neuquina, sino tam-
bién en áreas adyacentes, llegando a de-
mostrar la existencia de un diastrofismo
diveseano.

El Plan Cordillerano (1963-1966), reali-
zó bajo la supervisión del doctor Inocencio
O. Bracaccini (1913-1979) (Fig. 13) efectuó una
revisión completa de los antecedentes de la
cordillera al norte de Zapala. Los estudios
de fotointerpretación realizados permitie-
ron reconstruir la estructura pormenorizada
de la cordillera, la que es desmenuzada por
el completo análisis de Bracaccini (1964), in-
formación escasamente difundida, ya que
sólo se dan a luz unas pocas ideas en la
apretada síntesis publicada años más tarde
(Bracaccini 1970). En forma objetiva el autor

Figura 12: Eduardo Holmberg

(1915-1979) trascendió por

realizar excelentes hojas geo-

lógicas en inhóspitas regiones del

Neuquén extrandino y el sur de

Mendoza, como Chachahuén, Auca

Mahuida y Buta Ranquil.

Figura 13: Inocencio O. Bracaccini

(1913-1979) hizo importantes y

originales aportes  al conocimiento

de la evolución tectónica del

 Neuquén.

Figura 14: Pedro N. Stipanicic (1921-

2008) se destacó por sus aportes al

conocimiento bioestratigráfico del

Jurásico andino y sus movimientos

 tectónicos.



RELATORIO DEL XVIII CONGRESO GEOLÓGICO ARGENTINO • NEUQUÉN, 2011

19

analiza los controles tectónicos de las Acu-
mulaciones Mesozoicas, debidos a la exis-
tencia de «altos» estructurales preliásicos
que emergen como un archipiélago durante
las ingresiones marinas posteriores. Defi-
ne también los macizos de Chacaico y
Tromen, cuya presencia controlará la evolu-
ción de los depósitos, los que no presentan
características típicas de una secuencia
geosinclinal como postulaban algunos au-
tores hasta entonces.

A fines de la década del ‘60, Pedro N.
Stipanicic (1921-2008) (Fig. 14) analiza las
fases diastróficas del Jurásico y del Cretá-
cico (Stipanicic & Rodrigo 1970), definiendo
las características de los distintos movi-
mientos orogénicos y epirogénicos que afec-
taron la sedimentación de la Cuenca Neu-
quina, completando así un cuadro esbozado en la revisión
de los conocimientos del Jurásico a partir del esquema de
Groeber (Stipanicic 1969). También Borrello (1969) da a co-
nocer su amplio informe sobre los
geosinclinales de la Argentina, siendo ese
el año en que la Academia Nacional de Cien-
cias en Córdoba, conmemoró el centenario
de su fundación, organizando el Primer Sim-
posio de Geología Regional. Este evento po-
sibilita la presentación de un análisis ex-
haustivo del conocimiento geológico del
Neuquén, elaborado por Digregorio (1972),
donde se analizan minuciosamente las dis-
tintas unidades litológicas desde el basa-
mento metamórfico, hasta los depósitos
volcánicos y sedimentarios cenozoicos. Es-
tos estudios se complementan con la sín-
tesis del conocimiento de la Cordillera Prin-
cipal realizado por Marcelo R. Yrigoyen (1924-

1997) (Fig. 15) quien resume el conocimien-
to de más de 40 años dedicados a la geolo-
gía de estas regiones a partir de su tesis
doctoral (Yrigoyen 1948, 1972, 1979).

Estos estudios se complementan con
el pormenorizado trabajo sedimentológico realizado por
Marchese (1971), como parte de las investigaciones básicas
de la cuenca a cargo de YPF. Caracteriza por
primera vez desde el punto de vista petro-
gráfico sedimentario, el ambiente de las
acumulaciones mesozoicas y sus caracterís-
ticas litogenéticas. Demuestra que la proce-
dencia de algunos de los sedimentos es des-
de el oeste, así como también comprueba la
existencia de un área positiva al occidente
de la cuenca, ya vislumbrada por Burckhardt
(1900, 1901). Este trabajo estuvo apoyado en
los levantamientos regionales llevados a
cabo por la Comisión Geológica de YPF con
sede en Neuquén, preservados en informes
inéditos de Cangini, Marcón, Cazau, Freytes,
Fernández Garrasino y Parker, entre otros.

Los estudios sedimentológicos de Di
Paola (1973) y los previos de Di Paola &
Marchese (1969), describen las característi-
cas de las sedimentitas y sus asociaciones

diagenéticas al sur de la dorsal. Permiten
correlacionar las evaporitas al norte y sur
de la dorsal, restringiendo la constitución
de parte de los depósitos asignados al Gru-
po Neuquén al sur de la misma. Estos estu-
dios corroboraron, en parte, las conclusio-
nes obtenidas por de Ferraríis (1969), sobre
la base de relaciones regionales de las dis-
tintas unidades.

Poco después Cazau y Uliana (1973)
presentan un análisis litogenético del Gru-
po Neuquén, que permiten reconocer la exis-
tencia de tres ciclos de sedimentación flu-
vial sobrepuestos. El grado de madurez del
ciclo fluvial condiciona la existencia de las
distintas secuencias litológicas y la distri-
bución areal de los sedimentos.

Estos estudios se complementan con
los de Uliana, Dellapé & Pando (1975, 1977), quienes in-
vestigan los ambientes de sedimentación entre el Neo-
comiano y los depósitos del Grupo Neuquén. Descubren

la presencia de un ambiente de sabkha en
las Formaciones Huitrín y Rayoso, y caracte-
rizan la composición de sus distintos miem-
bros, lo que permite ubicar correctamente
la discordancia Patagónidica.

Entre estos nuevos aportes se desta-
can los de Miguel A. Uliana (1944-1997) (Fig.
16) y colaboradores quienes introducen el
análisis estratigráfico secuencial en el Meso-
zoico de la cuenca Neuquina, confirmando y
actualizando los ciclos sedimentarios de
Groeber y correlacionándolos con las varia-
ciones eustáticas del nivel del mar. Sus ex-
celentes aportes de trascienden nuestras
fronteras, con numerosas publicaciones en
libros y revistas internacionales de primer
nivel que dan a conocer las características
de la Cuenca Neuquina y la convierten en
una de las mejor conocidas del país (Uliana
& Biddle, 1987, 1988; Uliana et al. 1989;
Legarreta & Uliana, 1991, 1996, 1998; Uliana &

Legarreta 1993; Uliana et al. 1989; entre muchas otras).
Los últimos años muestran un fuerte incremento de

los aportes, que, por otra parte, provienen
de fuentes más diversificadas del conoci-
miento. Así, a las contribuciones eminente-
mente geológicas y de carácter regional, como
las de Auboin & Borello (1966), Charrier &
Vicente (1972), Vicente (1972) y Davidson &
Vicente (1973), entre otros trabajos produci-
dos por colegas chilenos dados a conocer en
Congresos Argentinos.

Los trabajos micropaleontológicos de
Alwine Bertels (1930-2001) (Fig. 17), han con-
tribuido sustancialmente al arreglo bio-
estratigráfico de las secuencias vinculadas
al límite cretácico-terciario (Bertels 1969,
1970, 1975, 1978, 1979, 1980, 1986). A ello se
suman los aportes de Horacio H. Camacho,
relacionados con él mismo tema y la distri-
bución paleogeográfica de las transgresio-
nes cretácicas y terciarias de Patagonia; los

Figura 15: Marcelo R. Yrigoyen (1924-

1997), distinguido geólogo petrolero,

se destacó por sus importantes

aportes al conocimiento de la

Cordillera Principal

Figura 16: Alwine Bertels (1930-

2001) realizó estudios micro-

paleontológicos de envergadura

que condujeron a ubicar con

exactitud el límite Cretácico/

Paleógeno en la Patagonia

septentrional.

Figura 17: Miguel A. Uliana (1944-

1997) referente indiscutido de los

principales ciclos sedimentarios de

la cuenca a partir de los años ´70,

se lo considera el refundador de la

estratigrafía neuquina.
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estudios en el mismo campo referidos a foraminíferos,
ostrácodos y charáceas de Musacchio, que han abierto una
nueva posibilidad al arreglo estratigráfico regional y las
numerosas contribuciones palinológicas llevadas a cabo
por Volkheimer, quien ha ensayado sobre esa base intere-
santes estudios paleoclimáticos. Excelentes restos de
saurios en la Formación Vaca Muerta de cerro Lotena, rela-
cionado con otros hallazgos argentinos y chilenos han
permitido a Gasparini dar nuevos datos paleoambientales
para los mares de esa época.

A las interpretaciones paleogeográficas conocidas
se han agregado, las aportadas por Cecioni & Charrier (1974),
y mas recientemente por varios trabajos de Legarreta &
Uliana (1991) y Gulisano & Gutiérrez Pleimling (1995) quie-
nes contribuyen con nuevas ideas para la interpretación
del arreglo mesozoico de la región gondwánica. En este
terreno, y sobre la base del estudio de las faunas de amo-
nites se destacan en primer término los fundamentales
aportes de Riccardi & Westermann (1991a, 1991b, 1999) y H.
Leanza (1973, 1980, 1981).

Por su parte Valencio et al. (1979) ha ofrecido información
de mucho interés en el campo del paleomagnetismo princi-
palmente relacionado con los basaltos de la secuencia tercia-
rio-cuaternaria, estudios apoyados en algunos casos en la
dataciones radimétricas proporcionadas por Linares.

Los depósitos minerales han sido objeto de estudio
por Angelelli, Fernández Lima, Herrera, Aristarain,
Brodtkorb, Bengochea, Sillitoe, Ramos, Case y Danieli, en-
tre otros, relacionados con yacimientos de baritina, celes-
tina y cobre, mientras Gay, Mastandrea, Leanza y otros han
prestado atención a los fosfatos.

La Comisión Nacional de Energía Atómica ha contri-
buido, a través de los trabajos de Stipanicic, Belluco, Díaz,
Antonietti, Achen, Valerdi y otros, al conocimiento de las
riquezas uraníferas de la provincia. Por su parte, Flint y
Fidalgo han proporcionado un cuadro bien fundamentado
de la geología glacial.

El Segundo Simposio de Geología Regional sirve de
marco en 1976 para una síntesis del conocimiento de la
geología del Neuquén presentada por Digregorio & Uliana
(1980). A diferencia del minucioso análisis del primer sim-
posio, presentan en forma sintética los grandes ciclos de
sedimentación, basados en un conocimiento objetivo de
las unidades litogenéticas que permite una comprensión
de los procesos y depósitos involucrados, en especial los
de las Acumulaciones Mesozoicas. Resurgen aquí en lí-
neas generales, los conceptos básicos de Groeber (1929 y
años subsiguientes), sirviendo como justo reconocimien-
to a la percepción de este sabio de la geología neuquina.
Este trabajo es buen complemento al Mapa Geológico del
Neuquén que los mismos autores presentaron en 1976.

En la actualidad, numerosos colegas se encuentran
trabajando en el ámbito neuquino y sus aportes, segura-
mente, seguirán enriqueciendo nuestro acervo. Esta sínte-
sis, involuntariamente incompleta, pretende mostrar cómo,
con el esfuerzo sucesivo de muchos colegas hemos logra-
do tener un cuadro aceptablemente claro de la geología
del Neuquén.

Nuevas hipótesis

Ha transcurrido ya casi un siglo desde las noticias
del hallazgo de depósitos jurásicos en el Neuquén (Ave

Lallemant 1885); varias generaciones de geólogos se han
dedicado con ahínco a desentrañar los procesos geológi-
cos de este sector de la Cordillera de los Andes y su exten-
sión oriental.

De las distintas formaciones geológicas se conocen
sus ambientes de sedimentación, distribución de sus fa-
cies y ubicación bioestratigráfica. La obtención de este
conocimiento coincide con un periodo de revisión a escala
mundial de las hipótesis geológicas.

Los postulados de la tectónica de placas, encuentran
en la cuenca neuquina un ejemplo de la interacción entre
la traslación de la placa sudamericana y las deformacio-
nes en el margen continental. No es mera coincidencia
que esos dos grandes cambios en la velocidad absoluta
de la placa sudamericana marquen los dos grandes regí-
menes tectónicos que controlaron la sedimentación (Ra-
mos 1999). Un régimen extensional hasta el Cretácico infe-
rior cuando la velocidad absoluta junto con el resto del
Goandwana occidental era hacia el este, y uno compresivo
a partir del Cretácico superior, con el desplazamiento ab-
soluto hacia el oeste, que marcó también el inicio de la
convergencia entre la placa pacífica y la continental (Ra-
mos 2010, y trabajos allí citados).

Estas variaciones se conjugan con las interacciones
del basamento de vital importancia en la configuración de
la cuenca, como lo destacara Windhausen (1914), que con
su percepción genial vislumbró la influencia del macizo
patagónico en las estructuras de la dorsal de Huincul (Win-
dhausen 1918 y Keidel 1925). Estos conceptos recurrentes a
través de los años son verificados por Bettini (1984) en la
dorsal y a través de las hipótesis planteadas por Ramos
(1984). Numerosos trabajos posteriores mostraron la im-
portancia de esta interacción a través de diferentes y enri-
quecedoras propuestas sobre su génesis (Ploszkiewicz 1987;
Llambías & Rapela 1989; Cobbold & Rosello 2003; Franzese
& Spalletti 2001, entre varios otros meritorios trabajos).

Es dentro de esta concepción actual que se han encon-
trado los mecanismos que condujeron a la formación de la
cuenca, relacionando el mismo con los hechos geológicos
conocidos de su ámbito y de ámbitos vecinos en los cuales
las peculiaridades estratigráficas y estructurales revelan
una estrecha vinculación genética con aquella.

Se ha establecido la evolución magmática de los An-
des Neuquinos (Kay & Ramos 2006), la mecánica del relle-
no sedimentario de la cuenca (Veiga et al. 2005) y numero-
sos nuevos conceptos, fundamentales para la exploración
de hidrocarburos que han quedado registrados en los dis-
tintos relatorios de los Congresos de Exploración de Hi-
drocarburos (Schiuma et al. 2003; Kozlowski et al. 2005; Stinco
et al. 2005; Cruz et al. 2008; entre otros).

Es el deseo de los autores que la síntesis y actualiza-
ción de la Geología del Neuquén presentada en este volu-
men lejos de agotar tan apasionante tema, como lo desta-
cara ya Rolleri et al. (1978), sirva de estímulo para encarar
nuevas investigaciones. En tal sentido, los avances produ-
cidos desde el anterior Relatorio publicado hace 33 años,
cuyo contenido puede visualizarse en la Fig. 18, son real-
mente notables si los compara con el actual, que consta
de 76 contribuciones, y dan cuenta que las fronteras del
conocimiento se desplazan incesantemente hacia hori-
zontes mas lejanos.

La actuación de brillantes colegas contemporáneos y
sólidos equipos de trabajo de diferentes orígenes, tanto
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estatales como privados, y de distintas especialidades,
apoyados con las nuevas tecnologías que día a día se su-
peran, hacen que esta rica historia, muy lejos de finalizar,
seguirá siendo escrita por las nuevas generaciones de
geólogos que nos sucedan.
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